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EL SILEX DEL DIVINO AMOR ... 

voluntad a través de una auténtica "muerten será potenciada en or- 
den al amor de Dios, presentado como un "no-~bjeto".~ Este itinera- 
rio de progresivo aniquilamiento, al reducir de tal modo a "nada" las 
potencias del hombre, las hace aptas para ser, de alguna manera, 
"recreadasn por la acción divina que las remontará por encima de su 
obrar habitual y las abrirá a un modo diferente y más perfecto de co- 
nocimiento. 

Es la fe la que en este camino de despojo de todo lo sensible de- 
be servir de guía seguro. "Entrégate a la fe" (III, 129) es el clamor 
que eleva Montoya a su discípulo: 

Hazte compañero y aun esclavo inseparable de la fe. Obedécela y si- 
gue sus pisadas. Que ella te guiará seguro a la primera Causa, donde 
la imaginación y discurso es imposible lleguen (íII, 125). 
Si el oficio de la fe es llevar al alma a Dios y desasirla de toda cria- 
tura, luego más cree el que más actos hace y más se aparta de cria- 
turas, el que desecha de sí discursos del entendimiento, imágenes de 
la memoria, gozos y ternuras sensibles de la voluntad. Y el que de sí 
no destierra esto sensible, es imposible que conozca a Dios (111,135). 

Más aun, la vida contemplativa es, para Montoya, ante todo una 
experiencia de fe, un resultado de la maduración de la fe. De aquí 
que, siendo la fe común para todos, alcanzables son también para to- 
dos los dones que su perfección es capaz de brindar (supuesta la 
limpieza de corazón debida): 

Y advierte con juicio claro que la fe no es para uno u otro, para éste o 
aquél; común es para todos [...l. Un solo acto de fe es la materia en que 
de varón espiritual has de tomar forma. No se te pide más. Sólo un ac- 
cidente se te pide de más y es que estés limpio, porque si no lo estás es 
imposible que recibas la forma. Creer que hay Dios, aquesto solo bas 
t .  a un continuo cuidado de su actual presencia, para llegar a hacerte 
dueño de cuanto encierran las arcas del celestial tesoro. La dificultad 
no está sino en la aplicación de tu querer (ID, 153-154). 

110s prestados de la imaginación [...l. Porque el objeto que ha de tener en esta vista es una 
impotencia de no poder ver, no poder comprehender, no poder alcanzar, no poder penetrar lo 
que desea. Y esa impotencia, tenebrosidad, deslumbramiento, ceguedad y pérdida total de 
poder ver es el objeto de su mayor vista. Y entonces ve más cuando se ve más ciego" (111, 
166). Cf. tambidn 111, 203-204. 

63. "De manera que la voluntad [...] termine su acto fijamente en el objeto que sin co- 
nocer conoció el entendimiento. Y así, desnudo este y aquella, ambos se aúnen a ver lo que 
no es visible y amar con encendido afecto lo que debe[n] amar a ciegas, que es el mismo 













EL SILEX DEL DIVINO AMOR ... 

en su misma simplicidad, que Montoya propone con insistencia a su 
interlocutor como oración continuada, capaz de mantener el espíri- 
tu intensamente recogido en Dios aun en medio del mayor bullicio 
de ocupaciones. 

Si quieres ser amador diestro y hacer con tu amor grandes ganan- 
cias, has de dejar esta razón de amor en un solo atributo y ponerte 
en una eminencia de una razón común que comprehende todas las 
razones cuantas son posibles y que pueda alcanzar el pensamiento 
para amar a Dios, en que también se encierran las razones a que es 
imposible llegue el entendimiento. Y todo esto harás si contemplas 
a Dios en sí, en un acto simplísimo en que se comprehenda toda per- 
fección. Y así cuanto conociste en Dios por las criaturas ha de venir 
a este punto de conocerle en sí con un solo acto. Y aquí, fuo en este 
acto simple, dejaste ya las criaturas. Y ya no le conoces por ellas si- 
no en sí mismo y por sí mismo (m, 182). 
Un solo punto es y un acto solo de tu entendimiento, que arroja en 
la voluntad una primera Causa simplísima, sin rastro de accidentes 
ni embarazos. Este debe ser el punto único de tu oración que en lu- 
gar tuviste [...l. Y prueba, entre los más pesados golpes de tu obrar 
externo, si lo hieren, molestan o impiden a un mirar continuo la pri- 
mera Causa. Sopesa este cuidado de mirarla siempre. Mídelo en la 
balanza de los pesados cuidados de tu oficio. Y verás que su suavi- 
dad, su ligereza sutil no sólo no te es de carga y peso, aun alivia el 
peso en tus trabajos (m, 151). 

Mientras se ejercita este acto de contemplación no hay que vol- 
verse tampoco sobre si mismo ni sobre cosa creada alguna, pues eso 
implicaría renegar de la simplicidad exigida; sería violar con un rui- 
do inoportuno el silencio interior del alma: 

Aquí advierte que tu alma, supuesto que aún esto no es pasivo total- 
mente, advierta que de su parte no haga diligencia alguna más de 
permanecer fda en aquella advertencia amorosa y simplísima, sin 
más acción que un risueño agrado, con que se muestra graciosa y 
agradecida a quien con tanta fineza de amor la está hermoseando 
[...l. Sin advertir miras el objeto, que es imposible veas, con una ocio- 
sidad pacífica y serena, con la disposición del aire para recibir los ra- 
yos del sol que lo ilumina (Di, 188,189). 

NA, San Juan de la Cruz. Doctor del amor divino, Burgos, 1965,106-111,175-181. Una pos- 
tura crítica en E JUBERIAS, La divinizacidn del hombre, Madrid, 1972, 306-326, 701-703. 
TambiCn R. GARRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Buenos Aires, 1957, 
882-884. 
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